


Darryl 
y yo 

somos la 
avanza-
dilla.

Dejamos el primer 
coche alquilado a 

las afueras de Nueva 
Jersey. Anwar dijo que 

esta furgoneta nos 
estaría esperando, y… 
ahí estaba. Cada vez 
vamos más a fondo.

Ya no tengo 
el control. 

Eso está 
claro. Espero 
que todavía 
me cubras 

las espaldas, 
Tanque.

El caso es que, por 
insistencia de Darryl, 

hemos estado 
yendo hacia el sur y 
metiéndonos cada 
vez más adentro.

Según parece, 
los espías 

tardan la hostia 
en llegar a todas 

partes.

Darryl todavía cree en 
los mapas de papel. 
Le gusta tocarlos, 
mancharlos de café.

Los teléfonos desechables 
tampoco valen. ¿No?

Según parece, el clan 
Vuk ha pirateado un 

puto satélite, o eso 
dice Darryl. Demasiados 

extraños para fiarse. Pero 
tengo que intentarlo.

Para deleite de Anwar, 
todos encajamos con sus 
fines de una forma u otra.

Dos viles “bichos”, Hex y 
Steven Wobang, reciben 
la oportunidad de volver 
a ser humanos. Será fácil.

Cuando vimos por última vez a 
nuestros héroes, los actores 
estaban reunidos y el ritual 
de inicio se había completado.

Ha pasado el tiempo y nuestro 
“golpe” está en marcha. Hex y Darryl 
se dirigen a Florida para alcanzar la 
gloria… o la destrucción.

Solo tienen que unir fuerzas 
con un vampiro siniestro llamado 
Anwar y un agente rebelde de la 
CIA, Darryl Leeds, para robar un 
arma antigua durante una fiesta 
de Navidad vampírica fuertemente 
fortificada. ¡Nada más!



¡Eh! ¿Me 
puedes traer 
un paquete  

de pitis?

¡Corred a por 
vuestros putos  

bocados!

Vamos a por 
unos taquitos, 

tío…

Sí, cabrón, 
ve tú, yo pillo 

la birra.

Hostia. 
Ha 

salido 
de la 
nada.

Por lo menos 
no es Vuk. 

Lo sé por el 
ornamento 

del capó. Esa 
es la mierda 

que controla 
Anwar.

Tío, pasar 
desaperci­
bida antes 

era menos… 
tenso.



…fuerte 
y adentro, 
al amane­

cer…

…y pillad­
los por la 
espalda…

¡Sí, 
y se lo 

metemos 
por el 
culo!

Eh, ahhhh… 
tengo hambre.

 
 Atacad  

mientras el 
hierro esté 
caliente, 
chicos…

Dios, Webby era 
un majarón. Me 

caía bien.

Llevo 300 años 
arrastrándome…

¿Atrapada 
aquí, 

con este 
tarugo?

Después de ver al VO, 
está convencido de 
que nos pusieron 
micros mientras me 
pillaba los pitis.

No ha dicho una palabra en 
más de cien kilómetros.

O sea, no puedo ser 
siempre graciosa.  

¡Me muero!

¿Y este es mi último viaje?

Disturbios en París… Altamont… 
quedarme atascada en un hostal en 

mitad de una guerra civil…

Los barcos.

Es como si oyera al 
capitán Prichard…



Sí, tengo 
retortijones.

Eh, 
Darryl, 
siento 

decirlo, 
tío…

O sea, es que 
tengo… mucha 

hambre.

Ostras, 
¿paramos? ¡No 

te voy a hacer un 
Drácula!

¿Sabes…? 
Aquí están los 
mejores cotos 

de caza de 
América.

Un tío mío 
vivía cerca.

¿Cacería 
nocturna?

¡Hostia 
puta, 
claro!

Hay 
ciervos… 
osos…



Adelante, 
te hablaré 

por el 
auricular.

Da una batida, 
atráelos a mi 

terreno.

Dos en punto. 
Lo tienes a 

tiro.

Venado… un venado 
rebosante de sangre…

¡Sí, 
joder!



Esto ya 
es otra 
cosa…



Anwar dijo que Darryl 
y Hex son sus ojos.

Ahora 
voy a 

averiguar 
a qué se 
refiere al 
llamarme 

sus 
“manos”.

Suena 
a algo 
feo.

Se supone 
que tengo 
que parecer 

un bicho 
callejero 

normal 
buscando 

curro.

Por lo que dijo Anwar, 
estos grandes eventos VO 
necesitan personal. Tienen 

catering, técnicos, de todo.

Y por su­
puesto que 
nadie se va 
a rebajar a 
hacer estos 
“trabajos 
menores”. 
Prefieren 
usar su 

fuente de 
mano de 

obra local 
barata:  

nosotros.

Todos mis instintos me 
dicen que no debería estar 
aquí. Un santuario VO es 
mal sitio para un bicho.

En todo este puto rato 
no he visto a Anwar. Espero 

que esté vigilándome 
durante la entrevista.

Tengo 
la sen­
sación 
de que 
no va a 
molar.

Hacen falta equipos 
enormes para hacer estos 

saraos intergeneracionales 
online. Es como un evento 
de la Cienciología, viene 
todo el mundo y tienen 

que quedar bien.

Más tarde, 
en  
una startup 
cerca de 
ti…

¡No me 
jodas!

         ¡Te has 
quedado sin 

internet!

¿Sr. 
Anderson?

Repito,  
Sr. Anderson, 
hable o será 
 destruido.



mantén la mente 
despejada… 

piensa en 
programar… 
en zapas…

Sí…  
zapas.

No sé si esto es peor 
que mi entrevista en 

Google, pero se acerca.

Y recuerda lo 
que el Dr. 
Edmund le 

dijo a Cabeza 
de Zanahoria: 
“No pierdas la 
chispa de la 

vida”.

No… 
gracias…

Y… 
¿Terry?

Tengo… 
experiencia… 

con… 
Javascript… 

Python… 

 ¿Qué lenguajes 
de programación 

manejas?

¿Estás 
listo, Terry? 
¿Necesitas un 
trago o algo?



¡NO LOS  ¡NO LOS  

¡¡NUNCA TE  
¡¡NUNCA TE  DEJARÁN  DEJARÁN  MARCHAR!!
MARCHAR!!

CREAS!CREAS!CREAS!¡NO LOS  
¡NO LOS  ¡¡NUNCA TE  

¡¡NUNCA TE  
DEJARÁN  
DEJARÁN  

MARCHAR!!

MARCHAR!!

CREAS!
CREAS!
CREAS!

Pero estoy 
tranqui.

En mi mente estoy 
en… Ruby’s BBQ. 

¿Recuerdas cuando 
visitamos San 

Luis? El marinado, 
el bocata de 
solomillo…

Jo, Anwar dijo que 
estaría vigilando pero… 

esto es intenso.

Las manos 
y los ojos 

deben estar a 
la vista todo 

el tiempo.

Las visitas 
al baño se 

programan el día 
anterior.

Soñaba con tener 
la seguridad de 
este trabajo…

Es casi 
demasiado.

¿Terry… 
Anderson?

     Saludos. 
Tu supervisor 

soy yo.

¡Oh! Eh. ¡Sí! 
¡Listo para 
el trabajo, 

señor!

No  
me hables, 
alimaña.

Hay que revisar 
autorizaciones 
de seguridad. 

Lo harás tú.



Es una locura. 
Casi no hay 

cortafuegos. 
Funcionan con 
lenguajes de 
programación 

desfasados hace 
veinte años.

Parece 
que Anwar 

tenía 
razón.

Nadie se va 
a enterar.

¡Esto es 
lo que 

estamos 
buscando!

Algunos secretos se 
conservan solos si nadie 
intenta encontrarlos.

¡Nuestros secretos 
ancestrales, ya no se 

valoran, y mucho 
menos se codician!

Lo que más aborrezco es la 
apatía, Steven. Mi gente, corpu­
lenta e hinchada, se pudre.



El Objeto 
va en este 
recipiente. 
¿O es un 
cofre?

En cuanto a los documentos, 
los recipientes deben 

intercambiarse en un instante. 
Después de nuestra distracción 

viene un juego de manos.

Un sencillo truco de 
ilusionista, digamos. 

Uno, dos, ya.

Pero debe ser 
así. Al final, la 
conspiración 
tiene que ser 
sencilla. La 

palanca singular 
del destino.

Pero como 
muchas cosas 
pequeñas… 
se puede 
deshacer 

rápidamente.

Vela por mí, Gran 
Gusano. Hágase 
mi voluntad.

Cáspita, la cámara 
del sueño de Tor 

debe de estar 
en el túnel de 

servicio.

Tor dormitará 
durante un 

breve periodo, 
mucho más 

corto de lo 
previsto.

Marina parece ser la próxima 
receptora del Objeto. ¿Es 

consciente? Ah, concéntrate, 
Anwar. Un dilema cada vez.

Solo para acabar con una 
urna y un ataúd. Los aperos 
necesarios para un funeral.

Décadas de búsqueda.

Aborrezco este resort. Me 
recuerda a Auschwitz al estilo 
Luis XIV. La elegancia humana 

se ha perdido del todo.



El año toca a su fin 
rápidamente. El equipo 
de apoyo sigue a sus amos 
temporales, justo a tiempo 
para Navidad…

¡Ahh, qué es-
pléndido todo! 
¡Padre estará 
complacido!

¡Lo acaban 
de abrillan-
tar de arriba 

abajo!

Hemos gastado 
cerca de 500 kilos 

de barniz. Algo 
increíble.

Brian Sibling: 
dueño y 

propietario de 
Sibling Earth, 
Sibling Space, 

Sibling Games y 
Sibling Health.

¿Qué pasa, 
chupasangres? 
¡Jaja! ¡Vengo  

a tope!

Tío, su 
episodio en  
Dr. Edmund  
fue brutal.

Sí, heredó 
3.000 

millones de 
dólares, pero 

¿sabes lo 
que cuesta 
convertirlos 
en 5.000?

¡Imposible! 
¡Imposible! 
¡Es Brian 
Sibling!



Se nota la emoción en la 
atmósfera del gran salón de 
baile… Es casi la hora de la 
gran reunión familiar…

Esta impaciencia…  
es casi insoportable.

No… 
¿Esto es por 

mí? ¡Sí!

Ay, chicos, 
qué suerte 
tengo, de 
verdad.

Significa mucho para mí que me 
dejéis ser una parte especial 

de vuestro día especial.

O sea, lo he pagado 
yo, así que tenéis 

que dejarme.

¡A mí!

¡Pero gracias, y lo 
digo en serio!

¡Agh!



Sí, qué gran 
día para todos. 

Ahora, que se vayan 
todos menos la 

familia.

Salvo 
usted, Sr. Lo 
Pago Todo.

Ojalá no doliera…

He mirado esos 
diagramas que me has 
enviado, Marina, y creo 

que puedo ayudar.

¿… fuera 
un arma 

para voso­
tros?

¿Y si pudiera 
hacer que 

vuestro entre 
comillas fósil 

inmenciona­
ble…?

Muy 
pronto, 

Sr. Sibling, 
muy  

pronto.

Esperaba que mis 
ojos… se volvieran 

ovalados… Dios mío… 
para Halloween…

¿Cuántas sesiones 
más… joder… 

necesito?

O sea, 
¿podría 
hacerlo 

más fácil? 
Ya sabes lo 
que dicen, 
si Sibling 
no puede 
hacerlo, 
nadie 
puede.

Conver-
tiríamos 
a todos 
los seres 

humanos de 
este plane­
ta en VOs. 

Será nuestro 
mundo por 
completo.



¡Qué 
pasada!

SRAKK

FUERA… 
SKRAK

Qué 
gracioso… 
todavía te 

consideras 
familia…



Esa 
noche…

Fintas  
dentro 

  de fintas… 
tramas  

 opuestas…

Aquí 
me alzo yo, 

Anwar Gobin, 
descendiente 
de Darfus el 

Cínico.

Escondido 
en un panta-
no entre las 
serpientes.

Pronto, sin 
embargo, todos 
verán con qué 

gallardía sacrifi- 
qué mi orgullo…  
para salvarnos  

a todos.

TU 
TRANSPORTE 
TE AGUARDA, 
MONSIEUR 
GOBIN…



Delray Beach, Florida. 
Varios días antes…

Anwar… ¿qué 
tramas?

¡Dios, esta 
música es una 
mierda, Hex!

No puedo 
creer que lo 
primero que 

oigan mis nuevos 
oídos sea esta 
puta basura.



Sí, 
ya lo sé. 

Lo siento 
mucho, Ga-
rrapata.

Te juro que 
esta es la última 

vez que te  
ayudo, Hex.

 Lo digo 
completa­
mente en 

serio.

Eh, ¿cómo 
iba a saber 

que dejarías 
que te volaran 

la cabeza de 
primeras?

¡Debería 
haberlo hecho 

yo mismo!

Garrapata y yo acabamos 
arreglándonos.  
Como siempre.

Además, los dos sabemos 
que la cabeza de Garrapata 

no es su prioridad.



Cuando las cosas 
se enfriaron no 
perdí el tiempo.

No puedo creer que 
este cuchitril vaya a 
albergar a cien VOs 

muy pronto.

En cuanto a 
seguridad, es 

como un cacho de 
queso suizo.

Aquí es donde 
me meto.

Ahora, mi parte favorita 
de la exploración: 

¡Toca vigilancia, nena!

Tiene gracia…  
cuando la gente 
pasa cien años sin 

mirarte… es como si 
no existieras…

¿Cómo me 
sentiría si la 

gente pudiera 
verme?

Esa es nuestra ventaja. Vamos a 
colarnos volando y vamos a reventar 

esta Estrella de la Muerte.

Vi de 
inmediato 

que no 
consideran 

una amenaza 
a un par de 

bichos.


